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La reforma de la ley de expropiación for
zosa parece será una de las primeras que lle
varan á cabo las próximas Cortes, que dentro 
de pocos dias lian de inaugurar sus tareas. 
Ha sido necesario que se intentara realizar 
en Madrid la apertura de un gran vía, para 
comprender los entorpecimientos que puede 
oponer á la construcción de una obra públi
ca el propietario de una finca expropiadle, 
cuando quiere obtener por ella un precio ex - 
cesivo. Porque si bien es verdad que la finca 
puede desde luego ocuparse, esto solo se ve
rifica depositando previamente el importe 
del precio reclamado por el propietario, y 
abonando á éste los intereses de esta canti
dad durante la tramitación del expediente, es 
decir, hasta la sentencia del tribunal conten- 
ció, si á él se acude; y desde la formación de 
las hojas de aprecio hasta la resolución final 
en la vía contenciosa, se pasan por lo menos 
cuatro años que arredran á la empresa más 
animosa, sobre todo si se trata de la reforma 
interior de poblaciones, cuya principal difi
cultad es siempre el precio de fincas enaje
nadas.

A acortar este plazo se dirigen las tenden
cias actuales, y la futura ley proporcionará 
á la Administración ó á la empresa qu« la 
subrogue fa'fiilidadjsuma para llevar á cabo la 
expropiación.

Declarada una obra de utilidad pública y 
señaladas las fincas que se han de enajenar, 
no habrá necesidad de peritos tasadores, bas
tará una nota de las oficinas do Hacienda 
pública, en que conste el avalúo de la finca, 
con arreglo al cual, ha satisfecho el propieta
rio la cuota de contribución territorial du
rante los últimos años, y este avalúo será el 
justiprecio de la finca. El propietario no tie
ne derecho á mayor precio que el que él mis
mo ha consentido.

Este medio es expedito y facilita la enaje
nación; pero 63 preciso reconocer que no siem
pre será justo puesto que no tiene en cuenta 
las diferentes circunstancias en que puede 
encontrarse un propietario con respecto á su 
finca, y los perjuicios que puede ocasionarle 
la expropiación, aunque se le abone el valor 
real de la propiedad.

No es lo mismo, por ejemplo, desposeer á 
uno de la casa en que vive, ,que de la casa 
que tiene para arrendar, y no puede ménos 
de tenerse en cuenta la diversa situación del 
dueño desposeído que puede adquirir por el 
precio recibido otra 'finca igual á la enajena
da, que la del desgraciado á quien se priva 
con la expropiación del único medio que co
nocía para ganarse el sustento.

Habiendo de darse la futura ley con el 
principal objeto de allanar las dificultades 
para la reforma de Madrid, es de temer que 
no se prevean todos los casos que puedan 
ocurrir en la ejecución de las obras públicas, 
y que adolezca de defectos cuyo remedio se 
encomiende á reales órdenes.

Un discurso de Renán.
En el banquete anual dado por la Asociación ge

neral de''estudiantes hace pocos dias, pronunció el 
insigne profesor un notabilísimo discurso, del cual 
traducimos los párrafos siguientes:

«.. .¡Felices los jóvenes, porque ante ellos so pre
senta la vida. De las dos partes en que so divide el 
programa de la vida escolar, yo no he conocido más 
que una. Mientras los demás se entregaban á las 
diversiones propias de la edad, yo pasaba el tiempo 
dedicado á un febril trabajo interior. Quizá hice mal, 
porque en mi edad madura no be sido, como tantos 
otros umeonservador rígido ó un moralista austero, 
ni hu sabido defenderme de ciertas indulgencias que

los puritanos lian calificado de flojedad moral. Tal 
vez hubiera hecho mejor durante mis dias juveniles 
en divertirme y en cantar á mi manera el Gaudea- 
mus igitur de los estudiantes do la Edad Media.

»Lo positivo es que una actividad no impide las 
funciones de la otra. El placer y el trabajo son dos 
cosas sanas que se atraen reciprocamente.

»S¡; trabajad, trabajad sin descanso, pero regoci
jaos y divertios sin fatigaros nunca. Lo que fatiga 
es la continencia ó el [esfuerzo penoso. Dejad que 
se os aparezcan las ideas con su vestidura natural, 
con la palabra: no la llaméis, no la violentéis. A 
'este propósito, bueno será que os diga cual es mi 
receta. Descansad de un trabajo tomando otro dis
tinto: procuraos para el estudio objetos diversos....

«No pongáis limites á vuestra curiosidad; aspi
rad á saberlo todo; que los límites vendrán por si 
mismos. En esto os tengo realmente envidia. En la 
humanidad los últimos son los privilegiados ¡Cuán
tas cosas sabréis vosotros que nosotros no sabre
mos nunca! ¡Cuántos problemas cuya solución con
sumiría años enteros de mi vida, serán para vos
otros claros y sencillos! ¿Saldrán las sociedades 
modernas de las crisis en que se agitan? ¿Tendrán 
solución las cuestiones sociales? ¿Qué será el mundo 
en 1920 ó en 1930? Y en el órden puramente cientí
fico, ¿cuáles serán vuestras ideas sobro la raza, el 
embrión, la especie, el individuo, la vida, la con 
ciencia?... En historia ¡de cuántos admirables des
cubrimientos sereis testigos si las hermosas inves
tigaciones de ahora continúan! Dentro de cincuenta 
años, la literatura babilónica contará veintenas de 
volúmenes, y las gentes la leerán. Ahora nos con
tentamos con dos inscripciones hebraicas antiguas, 
que son p«ra el pobre historiador como faros lumi
nosos en esta oscura antigüedad. Quizá lleguéis á 
un tiempo en que se cuenten por docenas. Esa es 
una dicha de la cual podéis estar seguros. ¡Cuánto 
os envidio! ¡Si pudiera resucitar al cabo de cin
cuenta años!...

•>Sed hombres honrados. No podríais trabajar sin 
esa condición, y creo que es imposible trabajar bien 
y divertirse bien si falta la honradez. El buen hu
mor supone buena vida. Hay personas muy delica
das; claro está que no me refiero á ellas. Pero me 
inspiráis tanta confianza que os voy á decir todo lo 
que pienso.

»No profanéis jamás el amor porque el amor es 
lo mas sagrado que existe en el mundo: de él de
pende la vida do la humanidad, es decir la más alta 
realidad de todo cuanto está animado por la exis
tencia. Considerad como una felonía el engañar á la 
mujer que os ha mostrado por un momento el pa
raíso del ideal y tened por el mayor do los crímenes 
exponeros á las maldiciones del ser que os deba la 
vida y que quizá por vuestra culpa se ve arrastrado 
el mal.

»No olvidéis jamás que por vuestra educación ex
cepcional pesan sobre vosotros deberes para con la 
sociedad que los demás no tienen. ¡Pobre Francia! 
La vereis, estoy seguro de ello, vengada, florecien
te y tranquila. Imponeos como regla absoluta el 
servir á Francia, es decir, a ja  legalidad, apesar de 
todas las objeciones, de todas las repugnancias, de 
todas las antipatías... Dadle siempre consejos y no 
os incomodéis si no los sigue; quizá tenga razón en 
ocasiones para desobedecer. Algo misterioso agita 
y conmueve á este pueblo; seguidle Aun cuando no 
os escuche y aun cuando se abandone ciegamente á 
los más indignos.

«En política, si vais tras del éxito, no escuchéis 
mis advertencias. Durante mi vida he procurado 
ante todo conservar la tranquilidad de mi concien
cia, y lo he conseguido. Yo soy, por escuela, légiti- 
mista, y nací para servir fielmente y con todas las 
energías do mi espíritu, ú una dinastía y á una 
constitución cuya autoridad fuera incontestable. Pe
ro las revoluciones me lo han impedido. Mis anti
guos principios de fiel bretón me impiden apoyar de 
buen grado á gobiernos nuevos: para que estimo un 
gobierno legítimo necesito el trascurso de diez años; 
entonces es cuando comienzan á hacer cosas'buo-
nas.

nuestro carácter para aceptar .sus mandatos. No 
creamos nunca que somos necesarios á la patria: 
bastará que seamos útiles cuando reclame nuestro 
concurso.

Los tiempos en que vivís no son peores que otros 
que yá posaron. La tierra que pisamos tiembla al
gunas veces bajo nuestras plantas; mas con estos 
oxtremecimientos la base del Vesubio es uno de los 
parajes más hermosos del Universo. Haced provi
sión de un buen caudal de buen humor para afron
tar la vida. Fuera parte de aquellos dias en que 
sufre la pátria, dejad un espacio á la sonrisa y la 
hipótesis merced á las cuales ol mundo no es cosa 
demasiado séria. Pero de cualquier modo, tal como 
es, es hermoso Regocijaos de vivir como nosotros 
nos regocijamos do haber vivido. El antiguo buen 
humor francés es entre todas acaso la más profun
da de las filosofías. No os corrijais radicalmente de 
eso que se lia dado on llamar los defectos del pue
blo francés, porque estos defectos llegarán en su 
dia á ser excelentes cualidades.

Perdonadme si lio dado tan largas dimensiones á 
este sermón laico: cuando se envejece se adquiere 
la propensión á dar consejes. Cuando nos sustitu
yáis en la escena de la vida sed indulgentes con la 
generación que os ha precedido, porque amó mucho 
la justicia y la verdad. Sin duda alguno haréis co
sas mejores, pero acordaos de aquellos que os pre
pararon el camino en tiempos, por cierto, muy difí
ciles. Y al concluir, ruego á los que me vean por 
última vez, que conserven de mí, cuando haya de
jado de partenccer á este mundo, un recuerdo afec
tuoso.

........... -*w>.-----

«No me pidáis consejos para ser hábiles: no sirvo 
para el caso; pero si queréis que os indique los me
dios pare permanecer en paz con vosotros mismos 
puedo hacerlo: estad de acuerdo siempre con la pa
tria: no exijáis jamás ningún mandato, pero no lo 
rehuséis: no busquéis responsabilidades, poro mí las 
declinéis si se os imponen. Asi viviréis tranquilos 
con aquella tranquilidad que se siente cuando se 
cumple con el deber, y asi podréis decir interior
mente: Dixi, saloari ariimam meam. Hemos do po
ner cuanto somos al servicio y ú disposición de la 
patria, pero sin salir de nosotros mismos tfi do

El tan afamado diestro de este nómbrese ha cor
tado la coleta.

El cansancio producido por los muchos años que 
en su oficio llevaba, la hostilidad de algunos públi 
eos y masque nada la pérdida de la vista que An
tonio O.rmona viene hace tiempo experimentando, 
le han impedido á retirarse del toreo, donde su 
nombre será imperecedero.

Ahora que deja de torear eesarán las pasiones 
que le han sido contrarias, se lo hará justicia y se 
atenuarán sus defectos y se ensalzarán sus cualida- 
dc|, cosa que generalmente hace la multitud cuan
do desaparecen de su vista las personas sobre que 
antes emitió juicios más ó menos violentos.

Antonio Carmona y Luquc nació en Sevilla el 19 
de abril de 1838, siendo hijo de José y do Gertrudis. 
Desdo muy niño demostró su afición al toreo, lia- 
ciéndr-se notar de los inteligentes. A los dieciseis 
años mató lucidamente un becerro en la plaza de 
Sevilla.

Se incorporó á las cuadrillas de sus hermanos 
José y Manuel y desde el principio se distinguió en 
las banderillas, inventando la suerte del quiebro ó 
cambio (hay quien establece distinción entre estos 
dos conceptos),, que, desde que por primera vez la 
practicó en Sevilla en 1858, arrebató siempre al pú
blico donde quiera.que la hizo.

«Porque—dice uno de sus biógrafos—era efecli- 
uamcnle asombroso ver á un hombre, en el centro 
del redondel, atadas las manos unas veces, otras 
con grillo^ en los pies, ó dentro éstos de un peque
ño aro ó del hueco de un pañuelo, llamando á un 
toro, verle llegar, inclinarse á un lado, y sin mover 
nada, absolutamente nada los piés, darle salida por 
un lado, clavándole los palos, y quedarse ¡de brazos 
cruzados, esperando tranquilo el aplauso que lodo 
el público, sin escepcion, tenia que tributarle.

Si á lo dicho se agrega ver á esc hombre sentado 
on una silla, ó con otro hombre tendido á sus piés, 
esperar del mismo modo á la fiera, sin capa alguna 
en sus brazos, sin más que unas banderillas, mu
chas veces de á cuarta, el entusiasmo y la admira
ción tienen que subir de punto hasta el extremo, y 
todo el mundo tiene que conceder al inventor gran
des cualidades de torero, puesto que, sin valor, se
renidad y perfecto conocimiento del arte, no es po
sible ejecutar bien, y sin exponerse á una desgra
cia, suerte tan difícil y lucida.»

Esta pintura es de mano maestra.
Nadie lia igualado al Gordo en esa suerte, y los 

que en un principio la desdeñaron y consideraron 
cosa fácilmente hacedera aprendieron A costa de su 
sangre cuanto valia y cuanto se necesitaba pura 
practicarla.

En Cádiz so le ha visto hacer maravillas, sobre 
lodo en los tiempos de su famosa competencia con 
el Tato.

Como espada nunca adquirió la fuma que como 
banderillero. Manejaba con elegancia y arle la mu
leta, pero flaqueaba al herir, por más que haya in

tentado y realizado todas las suertes, incluso la da 
recibir.

Su conocimiento de las reses ha igualado á su fe
cundidad de recursos paí® todas las situaciones. 
Aparte de una pequeña lesión que sufrió en un pár
pado, siendo joven, al ensayarse en el Matadero de 
Sevilla, no recordamos que haya sufrido ninguna 
herida en el ejercicio de su arte. Y eso que ha rea
lizado las suertes más expuestas, llegando una Yez 
hasta matar un toro con la mano izquierda.

Algunos públicos le han conservado hasta los úl
timos tiempos grundes simpatías. Otros, en cambio, 
como el de Madrid, aún on los dias de mayor mérito 
y celebridad de Antonio Carmona, le han mostrado 
malquerencia y hostilidad. Allí, el Gordo, según 
aseguran sus biógrafos, fué victima de una intriga, 
y el público no ha perdonado.

Antonio Carmona, como particular, es de un tra
to agradable y simpático, y posee muchas y exce
lentes relaciones. Contrajo matrimonio en 1864 y 
ha sido muy cuidadosa de su familia y de su hacien
da. Es dueño de un crecido capital.

Vamos á terminar estos apuntes con el recuer
do do una hazaña del Gordlto, de un gran servicio 
humanitario que prestó hace pocos años á la ciudad 
de Valencia.

Al llegar en los wagones del ferro-carril el gana
do para una de las corridas, uno de los toros, de la 
ganadería de Hernández, ds Madrid, rompió sa 
celda, y escapó, acometiendo á cuanto encontraba á 
su paso.

Hallábase Antonio Carmona en la estación, que 
por cierto está muy cerca de la ciudad, por lo que 
era grande el peligro; pero el diestro, con una opor
tunidad y un arrojo extremados, supo conjurarlo.

Mientras llegaben los cabestros,, que había man
dado traer, entretuvo al toro, dándole pases con el 
paletolquc había quitado de sus hombros y puesto 
en un bastón, y. cuando el animal intentada alejarse 
se colocaba delante con su improvisada muleta y 
repetía la arriesgada operación, hasta que dió lu
gar á la venida del cabrestage.

Se dijo entonces que iba á ser propuesto para la 
cruz de Beneficencia, pero creemos que no se con
firmó la noticia.

Y nada perdió Ol diestro con ello, pues, come 
dice acertadamente el Sr. Sánchez Neira, ni cruces, 
ni honores, valen tanto como la axplosion de un 
corazón agradecido.

Algunos de estos recordarán siempre la hazaña 
del Gordo.

L a fu g a  do Q uirós. Como indicamos 
ayer. Francisco Quirós se ha fugado de la 
cárcel de Audiencia, sin que hasta la techa 
se haya conseguido su captura. Daremos al
gunos antecedentes relativos al régimen in
terior del establecimiento, necesarios para 
que el lector pueda formar juicio de las faci
lidades que tenia el referido recluso para lo
grar su evasión.

Concede la ley el derecho de gozar ciertas 
preeminencias á aquellos reclusos que, por su 
posición y circunstancias especiales que en 
ellos concurran, deben distinguirse, teniendo 
en cuenta que los presos no son más que pre
suntos delincuentes; y, viciada ó mal inter
pretada esa tolerancia legal, se estima hoy 
como preso distinguido á todo aquel que dis
pone de determinada cantidad diaria de dine
ro para satisfacer á la Administración.

En virtud de este efecto de la costumbre, 
hay en la cárcel do Granada dieciocho ó vein
te reclusos distinguidos que, previo pago de 
20 á 30 reales al mes, habitan en un local in
dependiente do la prisión, llamado sala de 
San Lorenzo, que está fuera del rastrillo, in
mediata á las habitaciones de Director; y 
esos reclusos, llegada las nueve ó las diez do 
la noche, quedan encerrados, á cargo del lla
vero, que guarda en su poder las llaves. Pero 
á Quirós, además de estas consideraciones, 
se lo guardaba la extraordinaria de vivir con 
su esposa en uno de los pabellones de los em
pleados, con libertad absoluta de salir y en
trar á su gusto en las oficinas y demás de
partamentos de la cárcel, quedando en amis-
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tosa conversación con los empleados hasta 
las doce ó la una de la madrugada, en que 
acostumbraba retirarse á su habitación.

A las seis y media de la mañana del do
mingo, el capataz D. Antonio Coman, que, 
como otros, había trabado relaciones de amis
tad con Quirós, entró de servicio para la cus
todia de la puerta, teniendo á sus órdenes al 
preso Manuel Porcei para que le auxiliase, 
debiendo permanecer ambos en dicho servi
cio hasta las doce de la noche.

Durante todo el (lia, Francisco Quirós es
tuvo algo abstraído y receloso, y á las siete 
de la tarde comió en su habitación en com
pañía de su esposa D." Manuela Baena, ba-

girse á alguna casa ó taberna inrríediata por 
un espacio de tiempo determinado; y como el 
preso no hubiese vuelto á las doce, de ahí el 
empeño de Coman y Porcei en no ser releva
dos, para que los que debían sustituirles no 
tuviesen conocimiento de lo ocurrido, en la 
esperanza de que Quirós volvería antes de la 
madrugada. También corro el rumor de que 
uno de los soldados que dan la guardia en la 
cárcel vió salir, al amanecer, á un empleado 
acompañando á un caballero de buen porte, 
al que despidió muy afectuosamente en el 
portal esterior de la prisión.

El preso evadido recibió el sábado una or
den del Juzgado del Sagrario, comunicada

jando después á la entrepuerta, con el traje 1 por exhorto de la Audiencia de Madrid, para
que usaba diariamente, conversando y pa
seando como una hora con el Ayudante don \ 
Cipriano Lesaca, el portero Sr. Coman y ! 
otros empleados y reclusos. A las diez, fue
ron retirándose éstos á sus respectivas habi- ’ 
taciones, y desde esta hora, nadie más que ■! 
el fugado y sus cómplices sabe lo que ocu- ¡ 
rriera. Ello es que, llegadas las doce de la no- • 
che, el capataz D. Antonio Lastra se presen
tó en la portería, para relevar al Sr. Coman 
en la custodia de, la prisión, según estaba 
dispuesto en la orden del servicio dada aquel 
día por el alcaide; y manifestando el Co
man al que iba á sustituirle que deseaba 
permanecer vigilando la puerta, pues no te
nía sueño, retiróse el Sr. Lastra para acos
tarse, así como otro preso que debía relevar á 
su compañero Porcei en la comisión de auxi
liar al portero, el cuál Porcei tampo consin
tió que le relevasen, á pretexto de que igual
mente no tenia sueño.

Algunos momentos después, Coman y Por- 
cel, luego de asegurarse de que estaba bien 
cerrada la puerta, dirigiéronse á los dormito
rios de los presos para hacer la requisa re
glamentaria. Esta operación debe practicar
se en los dormitorios y contando á los reclu
sos uno por uno, para venir en conocimiento 
de si está completo el número total de los 
que hay en la cárcel, y así lo ejecutaba don 
Rafael Puertas personalmente cuando hace 
poco tiempo estuvo encargado del estableci
miento; pero ellos no lo hicieron de ese mo
do, limitándose á observar si había fractura
de hierros ó escalos en alguno de los depar
tamentos, después de lo cual dieron parte al 
alcaide de no oclirrir novedad, volviendo á 
instalarse en la portería.

A las tres de la madrugada volvieron á 
practicar igual operación, participando así 
mismo al jefe que tampoco había novedad al
guna y que la fuerza estaba completa, tras
curriendo así el resto de la noche. Es de no
tar que en ninguna de las dos requisas en
traron los vigilantes en la habitación de Qui- 
ros para ver si se hallaba en ella, única ex
cepción que se hizo.

Cuando á las siete do la mañana D.a Ma
nuela Baena se hubo levantado, llamó al 
ayudante Sr. Lesaca, para manifestarle que 
su marido no había subido en toda la noche; 
y dirigiéndose dicho empleado á la portería, 
preguntó al Comán dónde estaba Francisco 
Quirós. Entonces ol portero comenzó á llo
rar, esclamando repetidas veces: 
dido!.

u.Me ha per-

inmediatamente se participó al alcaideUon 
Patricio Fernandez Romero la sospecha de 
que Quirós se había fugado; y reuniéndose 
todos los presos en uno de los patios, se prac
ticó un escrupuloso registro en la prisión, 
que dió por resultado la certeza de dicha fu
ga. Entonces se dieron los partes oportunos 
á las autoridades, presentándose momentos 
después en el establecimiento el Juzgado del 
Campillo, que es el que entiendo en la causa 
que se sigue contra Quirós, y el del Salvador, 
que es á quien correspondía instruir las dili
gencias porlafuga. D. José déla Casa Tegóiro, 
como sustituto del juez del Salvador, recibió 
declaración al alcaide, ayudante y portero ya 
citados, al llavero D. Eduardo Díaz y al de
mandadero Sr. Lastra, ordenando fueren dó
temelos en 1' misma cárcel los tres primeros, 
y dejando en libertad á les dos últimos, que 
habían pasado la noche elprimero de éstos en 
su casa por consentimiento del alcaide, y dur
miendo el segundo durante las horas en que 
debió ocurrir la evasión.

El portero Sr. Comán refirió á sus compa
ñeros el hecho, diciendoles que ha debido 
confundir á Francisco Quirós con el criado 
del preso Pascual Ceña, que salió en libertad 
á la una de la madrugada del mismo día, y 
cuyo criado había estado sacando los muebles 
de su amo desde las nueve de la noche del 
domingo. Pero esto es inverosímil, pues el 
criado de Ceña es un joven barbilampiño, 
de diecisiete años de edad, que vestía traje 
de cuadra, mientras que el preso á que nos 
referimos es mayor de treinta años y más ba
jo que el referido criado, usando barba po
blada.

Seo-un la versión que juzgamos más cuerda, 
es posible que el portero permitiera n Francisco 
Quirós que saliese del Establecimiento, entre 
diez y diez y media de la noche, para diri-

que el fotógrafo Sr. Ayola «acaso su retrato; 
cuya orden parece que recibió sin poner es
crúpulo, pues encargó á la planchadora que 
le llevase preparada una de sus mejores ca
misas, para el dia en que fuera á retratarse.

También se nos lia dicho que en la maña
na del domingo llamó Quirós á su habitación 
al preso Diego Ruiz, abogado que está cum
pliendo arresto por el dolito de falsificación 
de documentos, y le manifestó que necesitaba 
setenta ú ochenta duros para un negocio en 
el que debía invertir 6000 reales, enseñándo
le además una letra por valor do 3000 pese
tas, la que decía no poder cobrar inmediata
mente por ser á ocho dias vista.

El Diego Ruiz, dospues de alguna resis
tencia, parece que le entregó un billete de 
1000 pesetas para que, cambiándolo, lo en
tregase el exceso al dia siguiente. Cuando tu
vo noticia de la fuga de Quirós, el preso ti
mado, que se hallaba en la enfermería á con
secuencia de un padecimiento, salió furioso 
por los corredores gritando “¡me ha robabo!“ 
y queriendo arrojarse al patio, lo que impi
dieron los reclusos que cerca de él se encon
traban.

La esposa de Quirós está completamente 
tranquila, y parece que no la ha preocupado 
ni sorprendido gran cosa la determinación do 
su marido.

El oficial de Secretaría de Gobierno ciy.il 
pasó el lunes, á eso do las diez y media, á 
instruir expediento gubernativo para el es
clarecimiento de los hechos recibiendo decla
ración á las mismas personas que ya lo ha
bían hecho ante la autoridad judicial. Des
pués estuvo en la cárcel el Gobernador civil, 
acompañado del Secretario y del Jefe de ór- 
den público, quienes revistaron la organiza
ción de los servicios de la cárcel, ó hicieron 
indagaciones sobre el suceso de que se trata. 
También estuvo el abogado fiscal D. Angel 
María de Zafra.

A las once de la noche del lunes se dictó 
auto de prisión contra los tres empleados que 
ya habian sido detenidos, á quienes se trasla
dó al arresto municipal, donde quedaron in
comunicados, encargándose del mando de la 
cárcel de Audiencia el inspector do Orden 
público D. Rafael Puertas. Este ordenó in
mediatamente que todos los presos distingui
dos fuesen encerrados en sus habitaciones 
respectivas, y que la esposa de Quirós pasara 
á alojarse al departamento general de mu
jeres.

También fue detenido por orden del juez. 
D. Pascual Ceña, que poco antes había sali
do en libertad, por si pudiera ser cómplice en 
la fuga mencionada. Según noticas recibidas 
en la cárcel, esto Ceña se llevaba muy mal 
con Quirós, y nunca se hablaban. El funda 
mentó que haya podido motivar la detención 
de dicho sugeto, parece ser que habiendo 
cumplido su condena de arresto el domingo á 
las doce de la noche, gestionó vivamente cerca 
del alcaide para que aquella misma noeho se 
le pusiera ®n libertad como se hizo enefecto á 
la una de la madrugada, contra lo que previe
nen las disposiciones vigentes, según las cua
les solo so podrá dar libertad á los presos 
desdo la salida hasta la puesta del Sol.

Se ha dado conocimiento de la fuga al Di
rector general do Establecimientos penales.

D e stin o . Ida sido destinado al batallón 
de Reserva de Motril, el capitán D. Silverio 
Anguita Ibañez.

Dos d é b ito s  á  lo s  m a e s tro s .  Cum
pliendo la orden telegráfica que el ministro 
de Fomento dió al Secretario de la Junta 
provincial de Instrucción pública D. José 
Hidalgo Topalda, éste dirigió ayer á dicho 
alto funcionario otro telegrama, manifestán
dole que en esta provincia se adeuda á los 
maestros desdo l.° de julio do 1882 á l.° de 
junio de 1886: por personal 157.838 pesetas, 
y por material 55.966.

E n  p a a  d escan so . Ayer falleció en 
Granada el médico de Beneficencia provin
cial D. Antonio Cruces Yillodres.

In h u m a c io n e s .  En el Cementerio pú
blico se dió anteayer sepultura á los cadáve
res de dos hombres, dos mujeres y un pár
vulo.

C ita c ió n . La Comisión provincial acor
dó ayer citar para el LO, á treinta mozos del 
actual reemplazo que se hallen pendientes de 
comprobación.

V o lá v e ru n t .  Anteayer, á eso do las 
seis de las seis de la mañana, un vecino de 
Colomera, que habita en el molino harinero 
del cortijo de las Torres, so presentó á la 
Guardia civil de dicho pueblo, manifestándo
le que al llegar á su domicilio, del. que había 
faltado diez ó doce horas tuvo noticia de que 
un hortelano del referido cortijo le había ro
bado 225 pesetas, llvándose también á la mu
jer del denunciante, y que según se parecía, 
tomó la dirección do esta capital.

Apesar do las gestiones practicadas y do 
haberse avisado á los pueblos limítrofes Llo
ra, Santafó y Lachar, no han parecido ni la 
infiel esposa ni las pesetas.

O rd en  de r e in te g ro .  En virtud de 
orden del gobernador, referente al. reintegro 
de las cuentas de ordenación y depositaría 
correspondientes al caudal de pósitos, en el 
ejercicio económico do 1879 80, se ha notifi
cado al alcalde que fué en aquella época que 
debe verificar dicho reintegro, pues en otro 
caso se le someterá al oportuno expediente 
administravo

S u b a s ta s . El 6 del actual, segunda su
basta de los artículos de consumo en Monte- 
gícar, bajo el tipo de 26.361 pesetas. El 7, 
en Pinos Genil. El 10 en Guadahortuna.

El dia ló, en la Administración de contri
buciones y el Ayuntamiento de Orgiva, si
multáneamente, se onagenarán en subasta 
público dieciseis minas existentes en el tér
mino municipal de dicha población.

T elew aias á 4 1  Defensor»
Madrid 1*.

El conde de Xiquena graví
simo: ofrece pocas esperanzas 
de vida.

El general Jovellar contes
tando á la interpelación expla
nada por el general Salamanca 
en eí Senado, lia anunciado 
que se aclararán las órdenes 
motivo de las reclamaciones de 
Salamanca.

Según los telegramas de Lon
dres, seguramente serán re
chazados en el Parlamento In
glés los proyectos reformistas 
de Gladstone, acerca de Irlan
da.

Moret ha leido en el Senado 
el tratado de Comercio con In
glaterra.

Toman incremento los des
órdenes socialistas en Dublin.

Se temen graves complica
ciones en la política francesa. 
Los fondos públicos desciende 
en la bolsa de París.—F.

séílesa, La ida de araña y Breiula, esta últi
ma aún no-representada, y original, como sa
ben los lectores, del distinguido catedrático 
Sr. López Muñoz y del inspirado maestro 
compositor granadino señor Noguera.

Para facilitar los ensayos de esta obra, que,
según nos dicen, se estrenará en la presen
te semana, no hay esta noche función.

M I K A P B M J M m R I A .
(Sesiones del día 31 de mayo.)

Senado.

En ei Teatro.
B en efic io  de  l a  S ra . F ra n c o .

Copio era de presumir, anoche, beneficio 
de la simpática y distinguida primera tiple 
Sra Franco de Salas, hubo en el teatro Prin
cipal un lleno absoluto. Verdamente, la fun
ción ofrecía atractivos, y los artistas que en 
ella tomaron parte hicieron la con amore, de 
lo que hubo de resultar un conjunto agrada- 
bilí dmo, aplausos entusiastas y dulce satis
facción en la concurrencia. Las zarzuelas 
Jugar con fuego y Ei grumete salieron, como 
suele decirse, bordadas; pero el triunfo de 
la Franco, fué en la canción La Macarena 
que para ella compuso expresamente ei maes
tro Oudtid, y que la aplaudida artista, cantó 
con el gusto y el talento que la distinguen, y 
con toda la gracia que Dios le ha dado. 
Aplaudiéndola el público entusiastamente, 
hizo la salir á la esceua seis ó siete veces con
secutivas, obligándola á repetir la pieza y 
prodigándole de nuevo sus aplausos, á la vez 
que sus admiradores le ofrecían, como home
naje á su talento y su hermosura, preciosos 
obsequios entre los que recordamos: un her
moso ramo de flores, do D. Mariano Confcre- 
ras; un magnífico abanico de las Srtas. de 
Toledo, Trugillo, Careaga, León, Balboa y 
Perez del Pulgar: un bellísimo bouquet y otro 
abanico, del Sr. Alonso Oastrillo; otro y un 
lindísimo estuche- bouquet para tocador, de 
D. Oosyie Bauza, y otro hermosísimo ramo 
de varios amigos que se reúnen ©n la planta 
baja del teatro principal. La beneficiada ob
tuvo anoche, por parte del público granadi
no, una de esas espontáneas y fervorosas de
mostraciones de simpatía que son el más bri
llante laurel que, á sil corona de triunfos, 
puede ceñirse una artista acostumbrada, co
mo la Franco, á la ovación y la victoria.

Abierta á las dos y media, bajo la presidencia del 
Sr Fernandez de la Hoz, se lee y aprueba el acta 
de la sesión anterior.

(En los escaños pocos senadores; las tribunas 
muy concurridas; ol banco azul desierto).

Juran ios Sres. Obispo de Zamora, Montero Ríos 
(D. Josó) y Callozo y Gil.

Orden del dia.
Continuando el debate sobre el proyecto de con

testación al discurso de la Corona.
El Sr. ROJO ARIAS hace uso de la palabra 

para alusiones personales.
(Ocupan el banco azul los Sres. Sagasta, Moret, 

B era rigor y Camacho).
El senador izquierdista despucs de asegurar que 

habla en nombre de su partido, manifiesta que la 
izquierda sostiene su programa de siempre, ó sea 
el título l.°  de la Coustitucion de 1869, por lo que 
cualquier constitución será aceptable por su partido 
siempre que en ella se consigno dicho título.

En cuanto á la cuestión religiosa dice que la iz
quierda sostiene y sostendrá la libertad de cultos 
porque asi entra en su programa. Quiere que el 
culto católico debe ser pagado por el Estado, porque 
es el que más partidarios tiene en España, pero no 
puede en manera alguna declararse religión del 
Estado. (Rumores contenidos: el Sr. Polo de Ber
nabé, pide la palabra).

No só por qué esos rumores; no parece sino que 
aquí á levantado su voz algún ateo, ó que yo haya 
negado toda religión; yo no vengo á hacer profe
sión de fé religiosa, dejo que cada cual opine como 
quiera y diga lo que mejor le parezca.

No sé por qué esa repugnancia al artículo 21 de 
la Constitución de 1869, que trata de este asunto, 
cuando casi todos los que se sientan en estos ban
cos los votaron y aprobaron, y apelo al testimonio 
del Sr. Silvela, mi compañero de comisión en aquel 
entonces.

Recoje las alusiones que le dirigiera el Sr. Pela- 
yo Cuesta, quien dice lo presentó como un dema
gogo, cuando él no ha hecho mis en su enmienda 
que suplir lo que el gobierno debiera haber consig
nado en el discurso.

Puede llegar un dia en que yo sea conservador 
aunque no déla legalidad actual, y Dios quiera que 
ese dia que veo muy lejano, no llegue.

El señor PRESIDENTE, (agitando la campani
lla). Ruego al Sr. Rojo Arias se contraiga á las 
alusiones, pues más parece que está consumiendo 
un turno.

El Sr. ROJO ARIAS: No hago más que contes
tar á las alusiones, si bien en líneas generales, y áe 
allí mi extensión. Yo repito por tercera vez que ha
blo en nombre de mi partido, la izquierda...

El Sr. POLO DE BERNABE: Eso lo veremos. 
(Risas).

Ei Sr. ROJO ARIAS sigue contestando al señor 
Pelayo Cuesta, diciendo qus apesar de que en su 
discurso llamó rama á la izquierda, bien quisiera

Lá Empresa del favorecido teatro ha 
abierú} un nuevo abono por ocho representa
ciones,; en las que se ejecutarán las zarzuelas 
La conquista de Madrid, Los comediantes de 
antaño. El estudiante de Salamanca, La Mar-

que con ese ingesto se hubiera liberalizado el señor
Pela yo Cuesta y el Gobierno.

El eeñor PRESIDENTE: Continúa S. S ., señor 
Rojp Arias, fuera del reglamento, y suplico nueva
mente se contraiga á las alusiones.

El Sr. ROJO ARIAS: Me atendré á las indicado 
nes de la Presidencia.

Pide la pronta realización de las reformas, pues 
teme que vengan los rusos, los austríacos, etc., que 
son los conservadores y muera la política liberal 
sin haber hecho nada por la Patria ni por la liber
tad.

El Sr. ABARZUZA: Ruego al señor Presidente 
me permita decir dos palabras; cuales son que en mi 
discurso no fué mi ánimo dirigir ofensa alguna al 
señor ministro de Hacienda, como parece despren
derse do algunas frases pronunciadas por el señor 
Pelayo Cuesta.

El señor MINISTRO DE HACIENDA. IXecQró 
que no ha visto ninguna ¡ofensa en el discurso del 
Sr. Abarzuza, antes al contrario ha visto una opo
sición cortés y digna como ninguna otra. Lo que 
hay es que quisiera terciar en este debate paro dar 
algunas explicaciones, y aprovechaba estas alu
siones.

El Sr. SILVELA. Comienza extrañándose que el 
Sr. Rojo Arias al hablar en nombre de la izquierda 
dirige todos sus dardos á los conservadores, á quié
nes ha llegado hasta negar la nacionalidad.

Explico su intervención en la Comisión p&ra la 
formación déla Constitución de 1869, diciendo que 
aquello fue un pacto de tres partidos, y él se consi
dera ya desligado por completo de aquel hecho, des
de el momento en que se faltó ú ól por un partido 
extremo, derogando en Cortes ordinarias el artí
culo 12.

Contesta algunas alusiones del Sr. Abarzuza so
bre impotencias ó debilidades que dijo habia mos
trado el Sr. Cánovas y por tanto el partido conser
vador, en cuanto se refiere á la crisis de noviem
bre.

El Sr. PELAYO CUESTA. Principia manifes
tando que no ha atribuido al Sr. Abarzuza el con
cepto de ofensa al ministro de Hacienda, porque, 
dice, es la manera de discutir de S. S. y no podía 
imaginar siquiera ese concepto.

Contestando al Sr. Rojo Arias dico que no pro
nunció en su discurso la palabra demagogo, do que 
se lia hecho cargo el senador izquierdista.

Dice que el gobierno cumplirá el programa ofre
cido, programa que no hay que buscarlo fuera del 
discurso de la Coronu.

Manifiesta que no son estos los momentos opor
tunos para combatir y discutir, sino cuando se pre
senten las reformas anunciadas.

El Sr. POLO DE BERNABÍ5. (Rumores, sonri
sas; los escaños ocupados por completo; las tribu
nas atestadas; en el banco azul además de los mi
nistros antes citados, los Sres. Alonso Martínez y 
Jovellar; la Cámara muy animada.)

Dice que la izquierda en su reunión, hace poco 
celebrada, designó al Sr. Rojo Arias para la defen
sa de una enmienda, y á ól pora que tomara parte 
en la discusión.
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Al hablar solo he bocho expresar mis opiniones 

en materia de religión, opinión que fué aprobada 
por el Sr. López Domínguez. Al Sr. Rojo Arias, 
que podrá ser la segunda persona de mi partido no 
opina como yo, pero consto que yo no sabia que en 
mi partido hubiera primeras ni segundas personas.

El Sr. ROJO ARIAS: Combate lo dicho por el 
Sr. Silvela diciendo que ¿1 opina como antes á di
cho que la religión católica debe ser pagada por el 
Estado. Por lo demás algo lia sacado de esta discu
sión que el Sr. Silvela es más monárquico que ca
tólico.

El Sr. SILVELA: No lia dicho oso.
El Sr. ROJO ARIAS: Así al monos se deduce de 

las palabras de S. S. (Rumores).
Contesta las afirmaciones del Sr. Pelayo Cuesta, 

sin añadir nada á lo que ya dijo anteriormente.
Respecte al Sr. Polo después de lo que lia dicho 

que simplemente es opinión suya vuelva á decir.
El Sr. POLO DE BERNABÉ insiste que sus pa 

labras fueron aprobadas. (Risas).
El Sh ABARZUZA: Agradezco al Sr. Cuesta su 

manifeslación. Y nhora vamos á las rectificaciones.
El partido conservador, dice el Sr. Silvela, no ha 

tenido altivez ni humildad. Cuando el partido con
servador veia la formación del partido liberal, pen
sando que su programa podia realizarse, combatía 
por boca del Sr. Cánovas en el Parlamento á ese 
partido, (el Sr. SILVELA: Pido la palabra). Y aho
ra que ol partido liberal presenta un programa de
mocrático y reformista se presta una trégua y no 
se le combate: Hó ahí la altivez y la humildad, (va
rias voces, no, rió). El señor marqués de Molins lo 
dijo y el Sr. Silvela también. (El señor marqués se 
resuelve en su asiento, negando el aserto).

Se extrañaba el Sr. Bosch de que el Sr. Silvela 
hablara de la última crisis cuando había cuatro 
ministros de aquel gabinete, pero cruel era el señor 
Bosch. No comprendía S. S. que los ministios ha- 
bian cometido pecados y era lógico, en un partido 
que como el conservador guarde todas las delica
dezas, que confesaran no los pecadores, sino las 
víctimas.

Respecto al silencio de ese partido (el conserva
dor) no solo habilidad, sino por el contrario, una 
necesidad; no puede combatir con el liberal porque 
hoy es este tan fuerte, tan potente, como lo era al 
principio do la Restauración.

La Regencia ha venido sobre los desaciertos, las 
desgracias y los desafueros del partido conservador, 
y tiene necesidad del apoyo del programa liberal y 
reformista de un nuevo gobierno.

En brillantes párrafos expone la situación de los 
partidos políticos, y termina diciendo que así corno 
la Restauración se asentó con el sufragio universal, 
así también la Regencia debe asentarse en ese prin
cipio y con otras reformas. (Muy bien.)

El Sr. SILVELA: Niega que el partido conserva
dor hayo tenido altivez ni humildad en ninguna 
ocasión. Dice que no ha aceptado su partido ningu
na reforma democrática que pueda traer el gobier
no, y para que se vea que no nos confundimos te 
nemos una votación de principios para que conste 
que este campo está perfectamente deslindado.

El señor marqués de MOLINS pronuncia breves 
palabras en apoyo de las manifestaciones hechas 
por ol Sr. Silvela.

El señor ministro de HACIENDA hace uso de la 
palabra, contestando las alusiones de que ha sido 
objeto en el curso del debate.

Respecto á lo que el Sr. Abarzuza manifestó so
bre la popularidad adquirida, el Sr. Cornacho dijo, 
que casi tenia esa popularidad y esas alabanzas, 
porque cuanto más se ensalza á los hombres, más 
próximos están de su caída.

Defendió la conversión de la Deuda, diciendo que 
había sido un gran beneficio.

El Sr. Camaeho hizo ligeras observaciones acer
ca del estado do la Haciendo, explicando la cues
tión del déficit.

(El Sr. Camaeho pronuncia su discurso con voz 
tan.apagada que apenas llega á la tribuna.)

Dice que estaba resuelto á no ocupar otra vez el 
ministerio de Hacienda, pues más que gloria, nece 
sita y busca descanso por sus achaques. Pide el con
curso de todos los partidos para.resolver la cues
tión de Hacienda, que nada tiene que ver con la po
lítica. Manifiesta que la oposición del Sr. Abarzuza 
es la que se debe hacer.

El Sr. ABARZUZA dá las gracias al señor mi
nistro y dice no juzga oportuna la ocasión para des
cender á detalles.

El señor PRESIDENTE DEL CONSEJO. (Es- 
pectacion). Después de los discursos pronunciados 
por los individuos de la Comisión poco nuevo tengo 
que añadir, así es que casi me veo relevado de mo
lestaros con uno de mis discursos. lie de decir sin 
embargo algunas palabras como resúmen de esta 
discusión.

Dá las gracias á todos los oradores que han to

mado parlo en el debate por la forma en que lian 
intervenido en la discusión.

Ocupándose del discurso del Sr. Botella que pide 
no se realicen reformas por ver en ello peligros; 
dice que se ven contestadas estas afirmaciones on 
el discurso del Sr. Rejo Arias que encuentra los 
peligros en que las reformas no se lleven á cabo; y 
ambos oradores llevan razón; hay peligros en que 
se estacione el gobierno y hay peligros en la preci
pitación de las reformas. Por lo mismo el gobierno 
ni se está quieto como dice el Sr. Botella, ni se pre
cipita como desea el Sr. Rojo Arias. (Muy bien).

¿Cuando ha tenido tiempo, Sr. Rojo Arias, el go
bierno para efectuar las reformas? ¿No ha hecho lo 
que ha podido?

El Sr. ROJO ARIAS: Debió hacerlo en el dis
curso de la Corona.

El Sr. SAGASTA/Si están en el discurso Y por 
esto el Sr. Rojo Arias debió huardar para más ade
lante su discurso: si bien entonces nos'-hubiera pri
vado de oir la controversia, con su amigo político 
el Sr. Polo do Bernabé. (Risas.)

Se ocupa de lo dicho por el Sr. Bosch con res
pecto á la cuestión social, en la que demuestra te
ner grandes conocimientos v profundos estudios, 
lamentándose de que no propusiera á sus amigos 
esos remedios cuando eran poder.

He oido hablar de pactos y pactos misteriosos, 
dice el orador, cuando no hay tal cosa.

Explica la crisis do noviembre diciendo que la 
resolución fué exclusiva de S. M. la Reina Regen
te, y si el jefe del partido conservador opinó por ol 
advenimiento al poder del partido liberal, tanto 
mejor para ól puesto que coincidió con el parecer 
de la Reina.

¿Hay algo do misterioso, ni pacto alguno on este 
cambio? ¿Puede esto asegurarse aun suponiendo 
que hubiera consejos por parte del jefe del gobierno 
aquel, consejos que yo ignoro?

Recuerda lo ocurrido en la última crisis del go
bierno inglés.

En elocuentes párrafos describe la situación do 
España a la muerte de D. Alfonso, diciendo que no 
reclama para él la gloria del reposo y la tranquili
dad que hoy se goza en la Pátria, sino para la Rei 
na y para el noble pueblo que ha demostrado una 
vez más, cuan digno es de libertad. (Aplausos).

Contestando á lo dicho por el Sr. Abarzuza res
pecto á la política internacional que desarrolló el 
anterior Gallineta liberal, dice que no fué nunca en 
beneficio de determinada nación, si no única y ex 
elusivamente on fávor de España.

Habla del silencio del partido esnservador de que 
también se ocupó el orador posibilista, manifestan
do, que es un silencio fnoble y patriótico, y jamás 
un peligro, como quiso significar el Sr. Abarzuza.

El Gobierno esta dispuesto á realizar todo su 
programa y se irá realizando poco á poco. Por esto 
no es un peligro la falta do oposición, como no lo 
es tampoco la benevolencia de los amigos del señor 
Abarzuza.

No están, pues, los peligros donde lia dicho su 
señoría, y los que existen son tan pequeños y se ne
cesita tan poco para impedirlos, que es seguro no- 
han de vencer. (

Mientras todos estemos unidos pora defender/lo 
que a todos interesa, salvamos las instituciones; ¿on 
las instituciones habrá paz; con la paz libertad y 
con la dinastía, la paz y la libertad, en grao debere
mos nuestra querida patria. (Aplausos.) Grifen nú • 
mero do senadores felicitan al orador. /

Puesto a votación el dictámcn de la Comisión, fué 
aprobado por 133 votos contra 57.

Han votado en contra todas las opos’/eionss, in
cluso la coservador». /

El señor marqués de Noyaliches toa votad# en 
pró. Se leen varios dictámenes de Ifo comisión do 
actas que se señalan como orden del; dia pora ma
ñana.—Se levanta U sesión.—Ertm las cinco v 
media. /

Reanudada ú las siete, próximamente, se da lec
tura á varios dictámenes, quedando sobre la mesa, 
quedando sobre la mesa para ser discutidas en la 
sqsion de maña n a .

(( r.»
M adrid.

31 do mayo 1886,
Ha hecho hermoso dia de primavera, pero todo 

lo que lia tenido de bueno respecto á la temperatu
ra, lia tenido de malo en punto á lo que los perio
distas perseguimos, á la noticia.

En los círculos no se hoye nada extraordinario. 
La discusión en el Senado agoniza yen el Congreso 
las incidencias de actas absorven la atención y el 
tiempo: doce horas dedicó ayer la Comisión á dar 
audiencias, terminando las pedidas á las dos de la 
madrugada do hoy. Con este avance lo más seguro 
os que el Congreso se constituya á fin de semana, 
quedando el sábado nombradas las Comisiones per
manentes y la de Mensaje que leerá el dictamen el 
lunes ó mártes empezando la discusión el miércoles 
ó jueves. Hasta fines de junio no empezará la discu
sión de prespuestos, que tanto importa al pais.

Por más que en la Cámara popular germinen y 
crezcan con mayor lozanía que en el Senado el calor 
y tas pasiones políticas, dada la calma que en los 
ánimos se nota, difícilmente los debates del Mensa
je alcanzarán la resonancia é interés que otras ve
ces, por más que ahora los republicanos han traído 
al Congreso lo más escogido de sus oradores como 
Castelar, Azcárate. Pedregal, Portuondo, Salme
rón, Labra, Pi y Margal], Muro y aun otros de se 
gunda fila que también valen. Estos oradores darán 
al gobierno más de una desazón mientras duren 
estas Córtes, aunque Marios cree que dominará las 
dificultades desde el sillón presidencial.

Lo que seguramente no podrá dominar es el des
contento de los fusionistas que no hablan bien de 
Sagastá, como Vega de Armijo, León y Castillo, 
Navarro Rodrigo y algún otro. Estos tienen sin em
bargo las alas corladas porque no han logrado traer 
grupo al Congreso. Aunque se unieran todos los 
descontentos, lo cual es punto menos que imposible, 
no reúnen quince ó veinte diputados seguros que, 
les sigan, por lo cual son poco temibles, aparte que 
no son hombres de gran prestigio que lleven tras si 
parte de la opinión pública. Por este lado los ami
gos de la situación no tomen próximas tempestades.

En las Cortes so nota mucha calma. En el Con
greso Toreno ha.presentado documentos referentes 
al acta de Canarios, y pedir otros. El candidato 
conservador ü quien Toreno "defiende, Rancés, que 
hasta hace, poco era nuestro ministro en Londres, 
ha llcgadó ya á Madrid, lo mismo que el otro dipu
tado eietto'por Tenerife, el republicano Sr. Villal- 
va. E.ví el Senado la discusión no se mueve del paso 
quebraja, á pesar de,que la intervención de Ca-, 
mancho le ha dado interés: el ministro de Hacienda 
h,á seguido hablando hasta, después de las cinco; 

.-‘se cree que se votará esta tarde mismo el mensaje.
• La «Gaceta» trae la real órden encargando do 
nuevo á Xiqüena el Gobierno civil, de cuyo puesto 
se ha .hecho cargo, aunque su salud no es perfecta. 
—Se insiste en que Albáreda vendrá pronto á Ma
drid.—El hundimiento de ayer en la calle de la Pa
loma no ha causado las desgracias que se supuso
en un principio...Montejo toma mañana posesión
de la presidencia de la Económica.—En el Ateneo 
esta noche discusión de política. —Muy animado el 
Centro militar.—De provincias el telégrafo no cuen
ta nada notable.

La atención europea está fija en la expulsión de 
los príncipes. Ahora se ha sabido que los radicales 
presentaron e! proyecto creyendo que derribarían 
así al gabinete que no lo quería, poro al aceptado 
los ministros anticipándose han desbaratado el plan 
de Clomenceau. — El cólera no quiere irse de Italia, 
lo cual es una amenaza europea.—La situación de 
Oriente mejora,—F.

A ntes de la  sesrion.
Excepto la tribuna (pública ejn la que hay unos 

cuantos curiosos ó desocupado^, todos las demás 
están desiertas.

En los escaños regular concurrencia de diputa
dos.

¡La sesión.
Son ¡as dos y unos minuto;, cuando el Sr. Marios 

ocupa la presidencia.
Después de ser leída y apresada el acta,
El señor conde de TORENíO reclama y presenta 

documentos relativos á la ej.eccion en el distrito de 
Tenerife.

Orden df.>l dia.
Aprobados sin discusión \ los dos 'dictémonos que 

en la de hoy figuran, sopa proclamados diputados 
por Plasoncia ci Sr. Cepeda, y por Cazalla el señor 
Parias.

Se suspendo la sesión.;

Cartera oficial.
Servicio da Ir* P laza  para el di» 2 de junio de 

1886. -Parada, Cuba.—jefe de dia, D. Antonio Ca
sas Pavón, comandante de Antillas.—Jefe de reten, 
D. Eduardo Mcnsayas Pau, comandante de Cuba. 
—Visita de Hospital y provisiones,-3.® capitán de 
Santiago.- -Sargento de hospital y vigilancia, San
tiago.—Otro para el paseo de enfermos, Santiago. 
—P. O., el teniente coronel, mayor, Guerrero.

Albóndiga de granes. Prados y balances del 
Trigo—Existencia: Sobrante de ayer. 2540.—Entra
da de hoy, 530.--Total existencia de hoy, 2870. — 
Venta: A 10 pets. 00 cts. la fanega 76; á 10 pele. 25 
cts. la id. 210; á 10 pets. 75 cts. la id., 123; á 11 pese 
tas 00 cts. la id., 41; á 11 pets. 25 cts. la id., 68: á 
11 pets. 50 cts. la id., 80.—Total vendido, 434 — 
Balance: Existencia, 2870.—Vendido, 598. — So
brante para mañana, 2272.

Precios de oíros granos.—-Cebada, de 8 pets. 00 
e's. ú 8 pets. 75 cts; liabas, de 12 pets. 00 cts. á 12 
pets. 50 cts.; 'Maíz, de 11 pets. 50 cts. a 12 pets. 00 
céntimos.

M atadero  publico. Precios del kilo de la con
tratación de carnes del dia de hoy. Carnero, 1‘04.

Vaca, 1‘38.—Macho capado, 0‘00.—Ternera, 1‘40 
-  Vendido en las tablas con 12 céntimos do aumen
to en kilógramo.

Cultos.
Dia 2.—San Marcelino y San Pedro, mártires. - 

Jubileo de las 40 horas en la iglesia de Santa Pau
la: á las diez misa cantada; á las seis rosario, salve 
y letanía.—En la Catedral, ú las ocho, se reza el 
rosario, á las ocho y media misa mayor, después 
procesión de letanías y misa cantada, á las cuatro 
vísperas y á las cinco maitines cantados.—En la 
Real Capilla, á las nueve, misa de renovación, ú las 
cuatro, vísperas cantadas.—En las Carmelitas des
calzas á las cinco y media y en los Hospitalices y 
demás iglesias, so reza el rosario. — Visita de la 
córte de Maña —Nuestra Señora de la Candelaria, 
iglesia de la Magdalena.

EL SEÑOR

[Don Antonio Cruces Y iü o te j
M edico  de B e n e f ic e n c ia  pr o v in c ia l , 

falleció ayer.

Su director espiritual, sus padres 
D. Narciso y D .a Juliana, hermana, 
hermanos políticos y demás parien
tes, suplican a los amigos que por un 
olvido involuntario no haybn recibi
do esquela de invitación se sirvan en
comendarlo á Dios y asistir á la con
ducción del cadáver, que tendrá lugar 
hoy, á las seis de la larde, desde la 
casa mortuoria, Méndez Nuñez, 59, 
á la iglesia de Santa Ana, por cuyo 
favor le vivirán reconocidos.

■L
m m
l a

■mm

m S

El dia 3 del corriente, estará el Ju
bileo circular de las 40 llorasen la 
iglesia de Madres Capuchinas á de
voción de D. José y D .a Carlota La
guna, en sufragio de sus señores 
padres y hermana la señorita

B.a Juana Laguna y Vellido
(«■ £• DO ;

Los señores Sacerdotes que ten
gan la bondad de aplicar el Santo 
Sacrificio de la Misa, por el eterno 
descanso de los citados difuntos en 
la referida Iglesia y en dicho dia, re- 

• cibirán ol estipendio de ocho reales.
Se suplica la asistencia rogando á 

los parientes, amigos y personas pia • 
dosas, les encomienden á Dios Nues
tro Señor.

§ g §
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Se una hornilla económica.- 
zon, San Jerónimo, 5.

-Darán ra-

-402 -
pues, que yo fui quien dio libertad alca- 
pilan francés, porque sabia yo que era tu 
enemigo... Que Kadidja excitada por mi, 
fué cómplice en su evasión... Que yo es
trangulé al buitre Yacub... y que entrega
ré tu hermana Medina á su am ante...! 
Que cuando me digistes que disparara so 
bre el capitán desvié la puntería de su pe
cho, y que cuando cargué tu pistola, vacié 
ol cebo en el suelo... Mahiah es pruden
te...! Ahora puedes morir... Mucre..' hijo 
de Ibrahim...!

El cafre hundió su puñal hasta el cabo 
en el corazón deAl-Arbi, y murmuró al 
recibir el último suspiro del morabito: 

—Pobre Zalea...! pobre madre mia.. ! 
pobre esclava! regocíjale en tu sepulcro...! 
Los Bushuanas quedan vengados: el Djc- 
lop es santo...]

Pocos momentos después, Mahiah se 
presentó al capitán de Candcuil, que re 
hacía sus cazadores sobre la mécela del 
cerro. Arrojó á sus pies una cabeza ensan
grentada y le dijo:

--lié ahí tu enemigo y el mió.

— —

Aquella cabeza (Conservaba todavía su 
varonil belleza... Su boca un tanto con
traída, parecía socareir.

A instancias d¡;& Mahiah y sin esperar 
órdenes, el capitán de Candcuil se dirigió 
a escape con su /escuadrón liácia los des
filaderos donde esperaba encontrar la day- 
rah de Ben Allal y la hija do Al-Abib.

El cafre montó el caballo de Muller y 
sirvió á los cristianos de guia.

—406—
El oasis de los Beni-kizás, aquel delicio 

so verjel, vivero de las flores y de las fru
tas de toda la comarca, ardía por todos 
cuatro costados. Un humo espeso y ceni
ciento se cernía como una nube tempestuo
sa sobre las cabañas reducidas á escom
bros y sobre los árboles que ardían como 
teas resinosas. Un viento sur empujaba 
las llamas que incendiaban el monto y las 
malezas que cubrían los cercanos cerros; 
las casas de los kabilas se desmoronaban 
crugindo con siniestros estallidos; los re
flejos del incendio general iluminaban los 
flancos de granito do los picos, y prolonga
ban su resplandor hasta las arenas do la 
llanura.

Por la primera vez on su vida, Ben-AUal 
sintió su alma defalléoer... sus ojos se lle
naron de lágrimas que rodaron por sus 
pálidas mejillas y desaparecieron en su 
blanca barba... Una sola frase pronuncia • 
ron sus helados l&bios...

—\Alá-cl'Kcbar\ ¡Dios es grande...!
Palabra sublime que expresa la más su1- 

blime resignación.
El venerable anciano, envuelto en sus

—S99—
obedecerle, echó pié á tierra,"dcsenvaii 
la espada y subió por el opuesto talud. . 
llegar á la berga sintióse detenido por u i 
pierna—  Era Muller que sin embargo 
estar morlMmenle herido se sacrifica 

V, por su señor y quiero darle tiempo pa 
hu ir... El veterano' no cede por más q 
de Candóuil le ofrece cuartel si le deja < 
libertad y se aforra más y más á la píer 
del capitán... Una descomunal cuchilla 
lo derriba.. El leal servidor estira 
brazos, y exhala el último suspiro con 
ojos abiertos, alta la frente y ol rostro it 
pasible.

Mahiah cargó la pistola de Al-Arbi; pe 
no la cebó, arrojándose luego por ol d< 
Tumbadero después de haber hecho u 
señal de inteligencia á de Candcuil que 
reconoció.

El capitán se precipita alta la espada ; 
bre su enemigo... Gastón lo apunta, ti 
del gatillo, la pistola permanece n 
da... Prorrumpe en una horrible i 
precación y arrastrándose liácia ©1 boi 
del abismo se arroja por el despeñai 
ro, dando saltos y rebotes, y golpeand

Tmo n



.o í s k n s ü I i  m  g r a n a d a ;
? AFñffü nuestro corresponsal on Pa- 
Xwl uMu, rjS) pRra la admisión do anun
cios, licuó su oficina, Ruó Cuurmiriin, 61.

V > lite»ñ ííc  POR EL PROPIO CO- 
^alUtiUtiUdft seo i) ero. fin el antiguo 
v  acreditado establecimiento do F e l ip e  
N ie v a , situado en la callo de Recogidas, 
núm. 1, se reciben quincenalmente gran
des remesas ele vino, on botas prepara
das al efecto, do las bodegas que el due
ño del despacho posee en Valdepeñas, y 
que sus especiales condiciones le hacen 
superior a cuantos con el mismo nombro 
se venden en esta capital.—Precios, á 
48 rs. arroba.

Gran almacén sotó -sa t
tido completo de pianos de todas clases, 
de las mejores y más acreditadas fábricas 
del reino y extranjeras, inclusas las de 
Erará yPleyeK—Sus precios son los más 
equitativos posible; resultando más bara
tos que traídos de fábrica ó de Madrid.— 
Gran ventaja por no correr riesgos en el 
camino. Elección á satisfacción, por ha
ber más surtido que en los mejores de
pósitos de España. Garantía por cincv 
años, cuidándolo y teniendo en buenas 
condiciones. -También se venden á pla
zos y se admiten cambios.—Música para 
piano y para canto, cuanta se puede de
sear.—Métodos de solfeo y de piano de 
todas clases: cabe de San' Miguel Alta, 
número 1, hoy Hernán Perez, al final de 
la calle de la Cruz.—Nota: Hay también 
pianos servidos procedentes de cambios, 
pero en muy buen uso, por estar escru
pulosamente reformados. Verticales de 
.1.500 rs. en adelante, y cuadrilongos de 
500 rs. en adelante. Horas do despacho, 
de doce á cinco.

Qn tvAwí]rt un gran torno con tres vo- 
MO VuiIUv lantes; otro idern pequeño, 
otro Ídem en bajo, un banco do carpinte
ro otro ídem de tallista, una piedra do 
amolar, con aparato de agua, y un abun
dante surtido de herramientas de torne
ría, carpintería y ebanistería. También 
la obra en francés, Manuel del Tornero, 
á lomos en folio, con su atlas de iníini 
dad de láminas. Darán razón en la Equi
dad, almacén de madera, Elvira, 91, 
donde hay un buen surtido de maderas 
buenas y arregladas.

RalniftWíí inglesa de Tojciro y Com 
IlblüjCilCi pafíia.— En este estableci
miento, encontrará el público un com
pleto y variado surtido en relojes de bol
sillo de todas clases y precios, regula
dores, ojos do berey, guarniciones en 
bronce y madera tallada para sobreme
sa, candelabros, cadenas de oro, plata y 
nikel, herramientas y fornituras para 
relojeros y plateros, y un gran taller 
para las composturas de toda clase de 
reloj e s _  ___

FÁBRICA DE CERVEZA,

La Alhambra.
4 2 ,  C r u z , 4 2 ,

Servicio á domicilio do una docena en 
adelante,.—Los pedidos se reciben en el

D e p ó s it o  C en tra  l;
21, C arrera  do CtíjaíÍ, 21.

P r e c io s . Pesetas.

Docena. Españolas chicas. . 
» Inglesas y alemanas. 

Roe. . . . . . . . .
Chop. . . , ...................

9,00
4,50
0,20
0,25

ílftTíílfílñ se Vende una casi nueva y 
UUUUUia. de muy buena construcción, 
Puentozudas 32.

1  ÁmW I.flWfft Domínguez, de oficio 
IJVUIU maestro de darros y 

empedrados, ofrece al público sus servi
cios.—Darán razón, Santa Escolástica, 
37.

P afÍ q! so alquila uno muy espacioso, 
O l l a ! .  Méndez Nufíez 31'.

Almoneda. So hace de muebles deto-

ó hijo, c i 
ru jano den-Don Antonio Blanco

lista legal mente autorizado, ofrece sus 
servicios en los ramos do higiene, tera
péutica y prótesis dentaria—Ofrece á 
esto ilustrado público no extraer dientes 
ni muelos, sin haber antes recurrido á 
los muchos medios con que hoy cuenta 
el verdadero dentista.—En casó extre 
mo de tener que apelar á la extracción, 
no usa la llave inglesa, por estar reco
nocidos sus perjudiciales resultados, y 
si lo hace con una magnifica colección 
de fórceps americanos.—Empasta y ori
fica por todos los sistemas conocidos; 
ofrece un especifico para la conservación 
de la dentadura.—AI nivel délos últimos 
adelantos, construye desde un diente 
hasta dentaduras completas, utilizando 
todos los sistemas conocidos hasta el din, 
que son, el nuevo cautchout, inquebran
table, llamado Sansón, por sus fuerzas 
colosales y poco peso; el nuevo caut
chout, metálico ¿ inquebrantable, para 
piezas inferiores.—También ofrece den
taduras en oro, con encías al natural, y 
de ceutehout con cncius de scluloide, 
trabajos desconocidos en esta capital.— 
Nota. Pasa á domicilio. Los precios de 
cuantas operaciones y trabajos se le en
carguen, serán convencionales, y lo eco
nómico posible.—Ofrece su gabinete en 
Granada, Reyes Católicos, núm. 8, 2.®

Luis IlrM, ebanista.
Almacén de muebles y sillas de todas 

clases, á orecios arreglados. Cárcel Ba
ja, 28. ̂ ............................. .................._

FVíWkíffil P01’ cuenta del cosechero per 
JLíCpuoAMí mayor y menor, de vinagres 
de yemas de la costa, á 20 reales arroba, 
y más inferior á 12.—Calle de Elvira, 
número 44.
CJn vAIlffan enganchados ó sin en- 
¡3*5 YcIlUCu giinchar una GONDOLA 
BREAK y una JARDINERA nueva y de 
excelente construcción.—El maestro do 
coches establecido en el Banco dei Salón 
las tiene en una de sus cocheras.

pfi y: %í
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La Híííion
KL EIÍNIX ESPAÑOL, 

un tos,
E l F én ix  E s p a ñ o l .

Compañía de seguros reunidos.
A . T ) í X Í a : S ,

Capital social, 48.000.000 Rvn. efectivos. 
Primas y reservas, 147.026,550*04 Rvn. 

22 años de existencia.
Esta gran Cotapa nía nacional, cuyo 

capital de 48 millones de reales no nomi
nales sino efectivos, y superior al de las 
demás compañías que operan en España; 
asegura contra el incendio, sóbrela vida 
del riesgo marítimo.—El gran desarrollo 
de sus operaciones acredita ¡a confianza 
que ha sabido inspirar al público en los 
22 años que cuenta de existencia, duran
te los cuales ha satisfecho por siniestros 
la importante suma de

106.245,844*77 Rvn.
Oficinas, Olózaga, 1.—Madrid.

Subdirector en la provincia do Grana- 
aa, D. Rafael déla Cruz Quesada, oficí
eos, callo de Santa Teresa, núm. i .— 
Co la misma casa están las oficinas do la 
pamision del Banco Hipotecario de Es
paña, y las de la Banque Transatlántiqúé 
de las cuales es también apoderado el ex
presado Sr. Cruz.

Baiiíais.

‘8CQ.TT
c¡« A ce ito  P u r o  do

H í g a d o  d e  B a c a l a o
CONHípofosíltos de Ca! y de Sosa.

Es tan agradable al paladar como la l&chi 
Posé© todas las virtudes del Aceite Crudo 

d« Hígado do Bacalao, mas las do lo3 Hipo- 
(oflftton.
Cura ia
Cura la Anemia.
Oura Jo EíobHJdad Conarajt 
Cura ia Escrófula.
Gura eí Reumatismo.
Oura ici Tos y Resfriados.
Cura el Raquitismo en los Nlno@»i 

Ea recetado por los módicos, es do olor y 
cabos agradable, de fácil dijestion, y & 
soportan los estómagos mas delicados.

D. Mtinucl S. Castellanos Doctor en Medicina ds \sa 
Facultadea de París y  Madrid, Subdelegado principaJ 
de Medicina y Clrjta, &c.

Certifico: que he hecho uso con frecuencia en vni 
cítentela da la Emulsión de ¿Vceite do Hígado do 
Bacalao con HipptosfStos de Cal y de Sosa denominada 
de Scott, y  he tenido ocasión de comprender las venta- 
[ta que produce en los enfermos que necesitan, por aui 
¡Müdacinüentos, de ambas medicinas, y quo la» rehusw» 
¡por el nuil sabor de la primera de ellas. • i

Ademas estoy convencido que los e siró magos dalia»- 
dos la soportan sin el inconveniente de la regurgitado®.

Dr. MANUEL S. CASTELLANOS. - 
Habana, Marro 3 do j88t.

Santiago de Cuba, * do Aprfl» vMt. . 
Gres. Scott & Bow.-'k, Nueva York.

Muy oree, mios: Doy Ji Vda. el parabién por babts 
sabido reunir en su aceite las ventajas de ser inodoro, 
grato al paladar, y larga conservación ; ñus resultado! 
terapéuticos, sobre todo en lo* nifio», non maravilloso».

Con «st« motivo tengo gran placer en haco.rU 
pslblico,

Soy d* Vdt. S. S. Q B. S.M.
Dr, AMBROSIO GRILLO.

D» yanta en la s  principal®®
tarogu«H «0 y í¿« ilo ra».

JtCCiTT A BÜWNJÍ, Ouiaúcon. Nuora

En Granada.—Arco de las Cucharas, 
Santos Pérez.

. . . . . .U L »  DE MANUEL QUE-3OU0Dl6S RRBRO y  GOMP -
caite de Méndez iVw- 

ncz, niiu. § L—Contando esta casa con más elMncn~ 
los que ninguna oirá de su class¡ })0,. lener sm  ¡a. 
llenes mecánicos movidos c. Vapor, lia /liado unos 
precios tan sumamente baratos, que le es imposible 
y nadie hecer la competencia.— a,-andes surtidos en 
camas torneados, modelos nuevos, mejor clase y  más 
baratas que las que se venden traídas de otros p u n 
tos.—Se hacen persianas de cintas de inmejorable 
onstruccion, precios baratos.— Grandes surtidos de 
sillería de rejilla con rebuja de precios.

KÍndiflnq y peritos del gremio de 
OllmibUa carpinteros, citan & la 

clase para quo pasen á enterarse del re
parto de cuotas, hasta el dia 5 del cor
ríante, en casa del perito D. Antonio To- 
var,'Escudo del Cármen, 25.

un lando de cinco luces y 
, dos troncos de guarnición 

nes á la ingesa. Darán razón callo de 
San Agustín, número 2, portal de ve- 
driado. \

VPlUílf' un rnostrador de madera 
wc Vuuuu c]e pin̂ , con dos cajones. 
Darán razón, San José'TJuja, 36.

nuAlmoneda. ™ l t s t Mati8S’

P il d o r a s * B u é s r d I
APROBADAS POR LA 

ACADEMIA DE MEDICINA 
DE PARIS 

----- ------
Partic ipan  de todas 

las Propiedades 
del IODO 

y  del HIERRO.

4 0

PARIS
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teíy Qs

i
&4Á

V/L ¿iM
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Estas Pildoras son de una eficacia 
maravillosa contra la Anem ia, Clo
rosis y en todos los casos cuando es 
menester combatir el Empobrecimiento 
de. la Sangre.
VJOTS3KC

Vino de Bugeaud
TON1-NUTRITBVO

C 0 3 ST Q U I N A  NT C A C A O
El V in o  d e  H u g c m u l  reconstituye la sangre, repara las fuerzas, 

despierta el apetito, facilita la digestión, restablece las funciones del estó
mago, conviene en una palabra á todos los temperamentos débiles ó fatigados.

E l  VINO DE BUGEAUD I UNICO Dici’óSiTO a l  i>or  m enor
SE HALLA EN LAS PRINCIPALES BOTICAS I En París, I'*1* I.EBEAULT, 53, ruó Réaumur. 

"VexiL-fcEe, elI  p o r  3VúL©a.yo3r :
P . LEBEAULiTyC1, 5, rueBcmrg-l’Abbé, París

w k m m t I p

O

No com
prad  calza
do sin ver 
an tes  lo s  
del m agní
fico estable 
ü i in i  e n t o  
LA SEV I
L L A N A ,  
60, ZACA
T I N ,  6 0,  
GRANADA. 
— Esta casa 
e s  sucursal 
de la gran fá
brica de cal
zado do Fran 
cisco Chico y 
G a n g a, d0

Sevilla fSierne 23), cuya reputación es bien conocida, tanto en España como en el 
extranjero. Sus calzados so recomiendan por su elegancia, solidez y perfección. Tic- 
no la honrosa satisfacción do que sus calzados hayan sido premiados en cuantas ex
posiciones ha concurrido con las mayores recompensas, como son en las de Viena 
Sevilla, Filadolfia, Paris y últimamente en la regional de Cádiz, con medalla de oro. 
—S. M. la Reina Madre y sus AÁ. la Infanta y duque de Montpcnsier favorecen al 
Sr. Chico con sus compras.—-Además del variado surtido quo tiene en Sucursal, ad
miten encargos por medidas, las que, tomadas por un sistema especial son inmedia
tamente servidas por la fábrica con notable perfección, hasta los pies más dificul
tosos.

m m m m  c h i c o

GAM BA
* h

y clasificadores del gre
mio de prestamistas, ci

tan á la clase para el dia 5 del próximo 
junio casa del Sindico D. Guillermo la 
Comba, callo del Pino, núm. 5, para en
terarse del reparto de cuotas del año eco
nómico de 1886-87.

Aína /la ama con 'ecfi° fresca, para 
Alud UC t i  Id casa do los padres. In
formarán placeta del Lino, 33. Depósito 
de guanos y cebones.

Ca i/am la un bré y un magnífico car- 
mu Vuliuu r0 de camino .—Informa
rán, Duquesa, 43.

Fíi Iq fo lla  Mesones núm. 19, se al 
lüll íu  Imslu quila una casa con portal 
el cual tiene aparadores para estableci- 

Vniento.—Tomarán razón calle MendezNuñez, 20.

Mñ PATTinPílíl muebles sin antes ver 
líU bUmpidU los del antiguo y acre
ditado establecimiento de Antonio Ruiz, 
calle do la Colcha, núm. 15, donde en
contrarán un completo y extraordinario 
urtido en todas clases, á precios suma

mente baratos.

Qo manila una casa cn Peligros, calle 
¡3 iJ Vuliuu Real, número 33, conocido 
por casería de los Monteros. —Calle de 
Gracia, 6, de doce á cuatro, darán razón.

ft m i íla M 'n primeriza y con lech® 
« “ id Uu t i l a  fresca de dos meses- 
Informarán calle de San Juan de Dios, 
núrp• 6, San Felipe.

Vvi lí! palla San Rafael 7> se a>-Llíll 1“  ta u u  quila una cochera bastante 
grande.—Darán razón Mendez Nuñez, núm̂ 20.
m-, J. qmíIü la casa núm. 9 de la callo 

VMHlu Verónica de las Angustias. 
Informarán en dicha casa.

B E F R E S N E
Con Peptona. (Carne asimilable)

iriEBito y i.actofoskasto de cal xatukales

El V ino Síefresne tiene un sabor es- 
qulsit'i, y  es el único reconstituyente 
natural y completo.

Es ci m as precioso da lo s tó n ic o s ; h su 
lnfiujo, lo s  acc id en tes febriles desapare
cen , renace e t apéllto . los m úscu los se  
n u tre n , y  so recobran  las fuerzas.

Empléase, con buen o s resu ltados en la 
inap e ten c ia , los m edros repontinos, las 
convalecencias, las en ferm ed ad es del 
estóm ago, ¡a an em ia  y  la consunción.

DEFRESNE.Provedor délos Hospitales de París.
Y  todas las farm acias

•criaa;ai«3Asisvicxataiarj

..400-
cruelmcnte contra los peñascos y guijarros 
sin que de su pecho se exhale un solo 
gemido.
D De Gandcuil so acerca á la carrea ni bor
de del abismo y vé con disjusto que la vic
tima escapada 4 su venganza, rueda como 
un torbellino por la accidentada pendiente 
hasta la pradera donde lo espera una terri
ble venganza...!

Mahiah que había advertido el pensa
miento de su amo, habíase anticipado h su 
ejecución, y merced á su robustez y agili
dad de fiera selvática rodó por el despeña
dero sin causarse el menor daño. Cuando 
el morabito estuvo tendido sobre ¡a yerba 
del prado, herido, destrozado y jadeante, 
el negro se puso cn pió á su lado y calvó cn 
ól una mirada rencorosa y triunfante.

—Ah! eres tú, Mahiah! dijo Al-Arbi; 
ayúdame á levantar... no puedo ponerme 
cn pié...! Tengo sed... ¿Dónde está, don
de está ...?

—Quién? preguntó el negro con feroz

—Mlj verdugo....! El enemigo de mi 
raza.,.I

—405—
de los árabes desbandados, no dieron tre
gua ni reposo á los vencidos, y cruzando 
los desfiladeros del .Bogherá, habían caido 
como un huracán sobre el lugarejo kabila, 
incendiado sus gurbis y destruido y jardi
nes y plantaciones, arrebatando al califa 
toda esperanza de reunir su deyruh.

Mas afortunado Al-Abib, había sido a r
rollado por las cargas de la caballería 
francesa hacia un desfiladero que conducía 
línea recta al campamento de las mujo- 
res, por un camino horrible casi inlransi - 
table.

Con la desesperación en el alma y la 
-rente enrrojecida por la vergüenza, el so
berbio voocido regrosaba á su aduar, ro
gando á Dios de las batallas quo se sal
vase la vida do su hijo.

Beíi-Alíal llegó solo á una mócela del 
• Bogherá que separa el imperio de Marrue

cos del país do Tlernsen: detúvose para 
dar descanso á su caballo rendido por la 
fatiga, y volvió el rostro hácia la llanura 
inundada de sangre... Sus ojos se nubla
ron al contemplar aquel ocpccláculo de 
imponente desolación.

XV.

LA RAZIA.¡

El ealifa de Ben-Allal, arrastrado por la 
derrota general, había dirigido á galope 
su caballo hacia la dache/'á de los Boni- 
kizás, y á posar de habeer dado órdon al 
Agá, encargado do la custodia y conduc
ción de las mugares, de dirigirse hácia el 
territorio do Marrueco^ para esperar allí 
el resultado del comba1,le, el anciano jef® 
había tratado en vano jvíe rehacer algunos 
fugitivos para d i r i g í h á c i a  el refugio de 
Medina y Aiha. ¿

Los Spais infatigabl es cn la persecución

-401-
—Hélo aquí.
—Dónde?
—Aquí...i Yo...!
Esto diciendo, el cafre se sentó sobre el 

pecho del hijo de Ibrahim, púsole una ma
no sobre el corazón y le miró con calma 
aterradora.

—¿Qué haces, perro? levántame...!
—¿Recuerdas, dijo el negro clavando sue 

ojos inyectados de sangre en los irritados 
de Al-Arbi, recuerdas la razia que hicistes 
hace doce años, en la tribu de los Beniki- 
zás...? ¿Te acuerdas de mi padre á quien 
condenastes á morir en el mas horrible de 
los suplicios...?

—Sí...! gritó el morabito con aconto en
ronquecido por la rabia.

—Pues bien, yo que soy su hijo debo 
vengarle en su cruel verdugo... y como lo 
malasios quiero matarte...!

—Entonces, acaba... date prisa, dijo 
Al Arbi con el soberano desden que ins
pira á las almas bien templadas, la muerte 
y la abyección del verdugo que se la da.

—Todavía no ... quiero que tu agonía 
sea lo que no es para tí la muerte... Sabe,

k


